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p , O R un bellísimo art ículo del gran escritor y poeta Emilio Car re-
re, publicado en «Madrid» y dedicado a nuestro pintor Demetrio 
Monteser ín , sup'mos que és te , al fin, se decidía a exponer parte de 
sus obras por primera ve.z en España . 
Nos sentimos verdaderamente leoneses, y después de varias con-
sultas a personalidades de la capital y con las opiniones recogidas en 
distintos sectores, nos trasladamos a la residencia circunstancial del 
artista en Astorga, y en ella, que es tan acogedora, tan plena de arte, 
en donde tantas cosas bellas existen, y qué, además , anotamos cuadros 
de Correggio, Goya, Hermosilla, Esquivel, Sotomayor, Chicharro, 
Urquiola, Pardo, Oróz , Viscaí, Lladó, Aguilar, etc. 1 
Explicamos a nuestro amigo el proyecto de que antes que en ningu-
na otra ciudad, exhiba en la nuestra sus obras, que ejecutadas en dis-
tintas nacionalidades hemos visto colgadas o recogidas ep su casa. 
Accedió Monteser ín muy gustoso a nuestros deseos, asegurándole 
nosotros que en su querido León habría de obtener un gran éxito pata 
desmentir el concepto bíblico. 
Quedamos conformes en todo, y los periódicos leoneses dedicaron 
muy car iñosos ar t ículos durante varios días , alusivos al proyecto, con 
el máximo entusiasmo. 
Y en el Palacio de los Guzmanes de León, y patrocinada por la 
Excma. Diputación y la cooperación del Excmo. Ayuntamiento^ se 
instaló la Exposición de cien cuadros que llevamos de Astorga y que 
se citan más adelante, más otros catorce que no figuran en el ca tá logo ; 
dos pertenecientes a la Diputación Provincial de lá Historia de León, 
uno de grandes proporciones «Promulgación de los Fueron de Alfon-
so V * y otro «Abdicación de D . Fernando I»; el retrato del fallecido 
Obispo ás tur icense Sr . Senso Láza ro que existe en el Palacio Episco-
pal de esta Diócesis , y «La Santa Faz del más Grande Dolor», que 
posee el Convento de los P P . Redentoristas de dicha ciudad, más otros 
diez ó leos pertenecientes a varios particulares leoneses que los cedie-
ron gustosamente para esta manifestación art ís t ica. 
Se hizo una magnífica instalación eléctrica en los salones dedicados 
a esta Exposic ión, que se adornaron con reposteros, guirnaldas, plan-
tas y flores. 
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Inauguración 
Por fin, el día 22 de diciembre de 1942, fiesta onomástica de Deme-
trio Montese r ín , a las siete de la tarde se abrieron las puertas de los 
st Iones. Se habían congregado las autoridades civiles, militares y ecle-
s iás t icas y un numeroso y distinguido público invitado al efecto. 
E l Excmo. Sr . Gobernador C i v i l , al declarar inaugurada la Exposi-
ción, concedió la palabra al S r . D . Francisco Roa de la Vega, Alcalde 
que fué de León, Ex diputado a Cortes, Decano del Ilustre Colegio de 
Abogados, elocuente orador y poeta. 
Transcribimos su hermoso discurso (tomado taquigráficamente por 
D . Lucio López Zapata). Dijo así: 
Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades: S e ñ o r a s y señores : 
A la deferente invitación que me fué hecha para que viniese a pro-
nunciar las palabras iniciales de esta hermosísima solemnidad art ís t ica 
que es la exposición de obras debidas al pincel del ilustre pintor Mon-
teser ín , pude oponer, sin mengua de la verdad, a l a que rindo culto, 
las dificultades nacidas de la extremada limitación de mi cultura ar t í s -
tica, aumentadas con mis múltiples ocupaciones, que hicieron imposi-
ble proveerme de la adecuada documentación. Pero entendí que no de-
bía hacerlo, que no me era dado declinar el gran honor, la inmerecida 
distinción de que se me hacía objeto al solicitar mi concurso, por estar 
seguro de, cuando se me requer ía , se llamaba no a las puertas de unos 
supuestos méri tos, sino a la de los verdaderos buenísimos deseos. 
Por otra parte, notorio es que nunca eludí mi colaboración tan mo-
desta como entusiasta, a las empresas leonesistas y que, extremada-
mente afectivo, rindo el debido culto a la amistad, doblemente a esa 
amistad, que, como la que me une con Monteserín, llevc¡ una existencia 
de varios lustros, cimentada en la coincidencia de aficiones y ienti-
mientos. 
Acontecimiento leonés es este que tenemos la suerte de inaugurar 
el día de hoy, porque en León se celebra, porque es tá llamado a des-
pertar las inquietudes espirituales de nuestros co te r ráneos , pues en 
una gran parte de esas obras, acabadas y bellísimas, se recogen nues-
tros paisajes, nuestras costumbres, nuestras devociones, nuestros t i-
pos, el alma leonesa, en una palabra, y porque, en fin de cuentas, el 
artista, que viene a hacer a su tierra la ofrenda de los laureles con-
quistados en diversos países, tuvo su cuna en ese poético, incompara-
ble rincón berciano, en su amada VUlafranca, en la que empapó de 
dulzura sus pinceles, como tiempo antes pres tó a la pluma de G i l y 
Carrasco su emocionado romanticismo. 
No se ex t rañe , pues, que sintamos el orgullo de lo nuestro ante la 
contemplación de la copiosa labor recogida en esta exposición. Corre 
2 m 
el número de las obras parejas con su méri to, revelando la fecundadi-
dad de una vida consagrada al Arte por entero, con esa perseverancia 
que suele acompañar a la verdadera inspiración, para ajustarse a aque-
l la norma de Rubén Dario: «La primera ley de la vida. Creador, crear. 
Ruja el eunuco. Que cuando una Musa te dé un hijo, tengas en cinta a 
las otras ocho.» Y así debe ser, puesto que ninguna satisfacción puede 
compararse a la que experimenta el hombre privilegiado, capaz de 
producir creaciones bellas y perdurables, vencedor de la limitación de 
nuestros medios y de la inerte posividad de los elementos materiales, 
que, como dijo otro gran poeta: «Hasta la estéri l y deforme roca, es 
manantial cuando Moisés la toca y estatua cuando Fidias la golpea .» 
Pero ese don creador, don envidiable, ha sido otorgado por la 
Providencia a muy pocos mor ía les , a los que no basta un rasgo feliz, 
una habilidad técnica, una especial pericia para producir obras de arte. 
E l verdadero artista, ha de reunir un conjunto de condiciones persona-
les, que le permita sentir crear, juzgar y ejecutar lo bello. 
Acaso se diga que sentir la belleza es cosa propia de todos los 
hombres; y aunque ello es cierto, no lo es menos que el artista tiene 
que sentirla de una manera más íntima y absoluta, dejándose absorver 
por su sentimiento, si és te ha de ser inicial de su arte. A impulsos de 
ese sentimiento, del que arranca la inspiración, ha de saber producir. 
Tiene que poseer la facultad de juzgar para establecer comparación 
entre sus creaciones y las de los demás, entre lo real y lo fantást ico, 
lo bueno y lo malo. Y finalmente ha de estar en posesión de una habi-
lidad destacada para ejecutar su obra con perfección, acreedora a la 
admiración de cuantos la contemplan. 
Todas estas cualidades, cuya posesión da existencia a los grandes 
artistas, las posee en alto grado Demetrio Monteser ín , acompañadas 
de una tenacidad perseverante, bien manifiesta en el número y perfec-
ción de los cuadros expuestos aquí, patte sólo de una labor galardo-
nada ya desde hace muchos años por el unánime aplauso de la critica 
extranjera y la admiración y respeto de los competentes de España , 
que—pese a la resistencia su'cida en la aceptación de los valores pro-
pios—se ha rendido a la evidencia de este prestigio art íst ico, orgullo 
legítimo de la región que fué su cuna. L a perseverancia en la inspira-
ción y en el esfuerzo, fueron siempre nota caracter ís t ica de los gran-
des creadores. E l Dante, Petrarca, Calderón , Miguel Angel , Herrera, 
Rafael, Mur i l lo , Beethoven, Morzar t y Donizetti , son ejemplares típi-
cos de almas que vibraron al calor de la fuerza por los respectivos 
artes que cultivaron, por lo que consiguieron escalar las cimas de la 
gloria, pues si en la historia del arte aparecen a veces hombres que no 
sintieron los arrebatos de la pasión, aunque sus producciones llenen 
las exigencias del más severo crítico, acusarán defectos y debilidades 
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que pondrán de manifiesto el pecado de origen, porque sin el quid 
divinum de la inspiración no puede darse el Genio, ese Genio a cuyo 
conjuro surgen las maravillosas descripciones dei Ramayana, que pro-
duce la ¡liada, la Enéida, La Divina Comedia, Hamlet, el San Francis-
co de Pedro de Mena, que hace surgir la estatua yacente del 
Cardenal Tavera, que eleva al cielo las Catedrales gót icas y mil y 
mil obras de todos los tiempos, pregoneras del más elocuente de los 
lenguajes con que pueden hablarnos la poesía, los colores, los sonidos, 
el bronce y el mármol, traduciendo ideas, dándolas perpetuidad y cons-
tancia como testimonios del verdadero genio creador. 
Concre tándonos a la pintura, que como decía acertadamente Ro-
dríguez de Miguel , es el Arte más invasor, ya que nos cerca por to-
das partes y tiene aplicaciones múltiples y variadas, no he de exami-, 
nar las clasificaciones a que se prestar ía un estudio de las distintas 
escuelas, puesto que, aparte de haberos indicado ya, sin fingida mo-
destia, mi absoluta falta de competencia, tenéis que permitirme, si-
quiera ello os pueda sonar a herejía, exponer mi criterio de que no 
creo en las escuelas, ni en literatura ni en pintura, estimando que sólo 
son una ficción de la crítica; y es que para mí no hay más medio de 
hacer poesía y pintura que el del sentimiento. Quién no escriba o pin-
te, obedeciendo a los dictados de ese sentimiento, aun cuando se ajus-
te a los cánones y reglas de la más depurada estética, podrá hacer 
versos, l lenará tablas y lienzos, pero no será poeta ni pintor, por ca-
recer sus obras del sello inconfundible de la espiritualidad que las in-
mortaliza. ¡Clásicos! ¡Modernistas! ¿Para qué distinciones? Poetas to-
dos y todos pintores, todos creadores de la belleza universal y eterna, 
de cuyo culto son los sacerdotes, en cuyo honor, al pie de sus altares 
• ofrendan, caro incienso de sus almas, las celestiales armonías de sus 
arpas de oro. ¿En qué se hallaría la distinción? ¿Acaso en el fondo de 
sus creaciones? No. Formas antes ignotas, descubrieron los nuevos, 
en cumplimiento de una ley progresiva. Pues gratitud a ellos, como al 
as t rónomo, que, siguiendo las huelJas de sus predecesores, ha descu-
bierto mundos ignorados en estrellas que otros sabios no vieron. N i 
la labor antigua es despreciable, puesto que ha sido base de la actual, 
ni la moderna debe ser rechazada. ¡Sueño de ilusos e insensatez de 
necios fuera prescindir de los sillares en que se asientan los muros del 
castillo, al admirar la maravilla de sus almenas! 
L a división de la pintura ha de ser hecha en razón a los asuntos 
que reproduce. S e r á religiosa, histórica, de géne ro , de costumbres, de 
paisaje, de figura, decorativa, etc. Ninguna de estas clases ha dejado 
de ser cultivada por Monteser ín , siéndolo todas con acierto y maes-
tr ía , acreditativos de la destacada valía del pintor. 
Modelo de pintura religiosa es esa cabeza del Redentor, terminada 
en los momentos más dolorosos de Ig vida del gran artista, que, ejem-
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piar patriota, recibía, cuando con más empeño laboraba en la Divina 
Faz , la noticia de haber hecho a España la más cara ofrenda que pue-
de exigirse en lo humano. No es ext raño, pues, que esa obra haya re-
sultado dechado de sentimiento hasta el punto de parecer surgida de 
la cantera de la propia pena, trayendo a nuestra memoria los versos 
de Amado Ñervo : «¡Dios mío, yo te ofrezco mi dolor! ¡Es lo único que 
puedo yo ofrecerte!». 
L a interpretación de momentos históricos tiene como muestras des-
tacadísimas, esos dos cuadros propiedad de la Excma. Diputación Pro-
vicial , que por pertenecer a distintas épocas de la vida del artista, 
marcan la firme trayectoria seguida sin claudicaciones por las sendas 
de la inspiración por Monteser ín desde su juventud. L a misma noble 
ambición de superarse a sí mismo destaca en «La abdicación de Fer-
nando I» que en el cuadro de los «Fueros de León». 
S i queréis contemplar él espíritu leonés, a t r avés de sus gentes, 
ahí tenéis mujeres como «La Peligros» y esas mozas arrancadas a la 
austera tierra maragata, esos hombres como el tío «Pleitín» y tantas 
otras figuras reveladoras de el espíritu de observador que hay en Don 
Déme unido a su f&ciiidad para trasladar al lienzo con perfecta justeza 
temperamentos y caracteres. 
L a elegante bohemia de este trotamundos, le ha permitido traernos 
de remotos países ambientes y personas, de gusto depurado, sin olvi -
dar el amado t e r ruño , para el que son sus preferencias. Así encuentro, 
que ningún paisaje extranjero de los por él captados con geniai intui-
ción fuera de su patria, iguala a los que nos trae de las ciudades, v i -
llas, aldeas y campos leoneses; el poético Bierzo y la austera maraga-
ter ía , han ofrecido venero inagotab'e de motivos pictóricos al ansia 
creadora del expositor. 
E l retrato del Excmo. Sr. Obispo de Astorga, fallecido poco hace, 
acredi tar ía por sí solo esta modalidad de nuestro polifacético artista, 
que tiene también otros muchos retratos, algunos de los cuales se nos 
aparecén como un delicado madrigal a la mujer que representan. 
Nos encontramos ante un hombre de su época , pintor genial, domi-
nador de los secretos del Arte que cultiva, lleno de aquella cultura que 
se adquiere en los libros y se completa con el ansia viajera que satura 
el espíritu de las bellezas esparcidas por Dios en todos los rincones 
del mundo y las acumuladas por los hombres an los grandes museos 
de todos los países conocedores de las obligaciones que impone a los 
pueblos la custodia de los más inapreciables tesoros. 
L a vida artística de la Edad Media se halla absorvida por la pintura 
religiosa, en la que, no obstante la imperfección de los medios de que 
entonces se disponía, se lograron obras estimables, ya que la frescura 
y sencillez de los asuntos y la sana ingenuidad con que eran expresa-
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dos, suplían en cierto modo las deficiencias de los elementos materiales. 
Arrojados de Oriente muchos artistas por la herejía de los icono-
clastas, vinieron a Europa, introduciendo en nuestro continente el es-
tilo que se llamó bizantino. En él las fisonomías eran simétricas y faltas 
de expresión, las figuras carecían de perspectiva y los fondos tenían 
que ser sustituidos con toques de oro, sin que estas imperfeccionesimpi-
dieran a la pintura religiosa de aquel tiempo cumplir una misión, que 
llega a perfeccionarse en Italia con Giotto y Fray Angélico, hasta ad-
quirir su mayor relieve en las creaciones admirables de Miguel Angel 
en su Juicio Final , y en la bóveda de la Capilla Sixtina, y en las de Ra-
fael de Urbino, autor de los frescos del Vaticano, del cuadro de la 
Transfiguración y del renombrado Pasmo de Sic i l ia . Y es que la reli-
gión, manantial de los más hondos afectos y de las ideas más nobles y 
elevadas había de encontrar en la pintura in té rpre tes adecuados, como 
los encontró en efecto, ya que, si se suprimiera de nuestros Museos la 
pintura religiosa, se reduciría enormemente el número de las obras 
maestras, que son innumerables por las muchas que recogen asun ío t 
de orden religioso. 
Otro manantial fecundo de inspiración para los artistas ha sido 
siempre el amor a la Patria, a que se debe la pintura histórica, g é n e r o 
de que son preclaros cultivadores Van-Dyn, Rembrandt y sobre todos 
Tiziano, y entre los españoles Velázquez, Goya , Madrazo, Fortuny, 
Casado del Alisal y Pradilla. 
Las costumbres de los pueblos, transmitidas de generación en gene-
ración, como expresión del espíritu de las gentes, dan vida a un géne ro 
especial de pintura, en el que no vacilo en colocar a la cabeza de su» 
cultivadores al flamenco Teniers. 
Queda hecha esta brevísima cita de la clasificación art ís t ico-pictó-
rica, con objeto de consignar que nuestro insigne paisano no desdeñó 
ninguna clase de asuntos, consiguiendo en todos los temas alcanzar las 
cimas del éxito, tanto en la concepción de sus obras, como en la reali-
zación material de ellas, en las que quedan plasmados los aciertos ge-
raiales del artista de corazón, 
No quisiera omitir una alusión a la luz de muchos de los cuadros 
presentados. Embriagado de so!, si no supiéramos que Monteser ín ha 
nacido en esta tierra, habríamos de pensar que nos encontrábamos ante 
un pintor andaluz o levantino, que llevase en su retina la brillante lu-
minosidad de los cielos del Mediodía. Tal vez se deba a que también 
tqui la claridad del ambiente constituya uno de los dones otorgados 
por Dios a esta región leonesa tan pródiga como ignorada, tan rica co-
mo modesta, tan acostumbrada a que se exageren sus defectos y se 
oculten sus virtudes. 
Y a esas virtudes deseo hacer un llamamiento en esta ocasión depa-
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rada por la exposición que hoy se inaugura, seguro de que voy a ser 
atendido por los leoneses y de modo especial por los leoneses pudientes. 
E s necesario que se decidan a mostrar al artista que nos analtece y nos 
honra, la gratitud que se le debe. Ninguna manera mejor de hacerlo 
que tomar a su cargo la noble empresa de que las bellísimas obras 
expuestas queden entre nosotros y vayan a prestigiar las casas hidal-
gas con la nota de espiritualidad y buen gusto que dan los buenos cua-
dros, sin cuya presencia, el lujo de los aposentos, la suntuosidad de 
los muebles, la valía de los decorados y la riqueza de los adornos, care-
cerían de sentido, porque nuestros ojos ambicionan el fino, depurado 
y exquisito goce brindado a las almas selectas, en el descanso de la 
labor cotidiana, por la contemplación del verdadero Arte. 
Nadie que se halle en condiciones de proporcionarse ese placer de-
be prescindir de él; y yo estoy seguro dé que nuestras Corporaciones 
representativas, las entidades que en León trabajan y los particulares 
con recursos, se han de apresurar a adquirir las joyas t ra ídas a esta ex-
posición, producto de una vida de fiebre creadora, de ambiciosa labor 
en busca de una reputación cumplidamente lograda. 
Permitidme ahora que me dirija a las autoridades aquí presentes, 
elevando hasta ellas una demanda de justicia, cual es la de que en León 
se establezca, según requiere la ca tegor ía de nuestra capital, su cultu-
ra y su historia, un Museo de Pintura, una Pinacoteca regional y una 
Escuela de Ar te , al objeto de reunir los cuadros dispersos, facilitar las 
aptitudes y vocación de muchos jóvenes y ofrecer a nuestros visitantes 
la nota de refinamiento espiritual que supone esta clase de Centros. 
Brindemos su dirección a Monteser ín , teguros de no poder colocar en 
mejores manos un proyecto de tanto alcance, ni ofrecer mejor guía a 
tantos jóvenes enamorados del arte, a los que la falta de medios para 
buscar su formación fuera de su casa, condenan a rumiar el dolor de 
abatir sus alas en derrota de las ilusionéis con que pudieron contribuir 
a enaltecer a la región en que nacieron. 
Basta ya . No tengo derecho a entreteneros, poniendo freno a vues-
tra impaciencia por recorrer estas salas, aureoladas hoy con el nimbo 
luminoso de unas pinturas, ante cuya contemplación podr íamos decir a 
su autor, parodiando al poeta: 
«Y más de un prócer adinerado, 
hoy sus caudales diera completos 
por la fortuna de haber pintado 
el más sencillo de tus bocetos.» 
Gran verdad, ya que nada es comparable a la grandeza del Arte . 
Quien, como tú, amigo Monteser ín , es artista de destacada valía, bien 
podemos decir que glorifica y enaltece a la región a que cupo la suer-
te de tener tal por hijo. 
He terminado. 
Este magnífico, maravilloso discurso, uno de los más felices que 
ha pronunciado el Sr. Roa de la Vega , fué varias veces interrumpido 
por los aplausos del distinguido público enfervorizado, que al finalizar 
tan admirable pieza oratoria le hizo objeto de-una gran ovación. 
Monteserín abrazó ai Señor Roa de la Vega, dándole las más efu-
sivas gracias, así como a los Excelentísimos Gobernador C i v i l , Gene-
ral Gobernador Mil i tar y al Sr . Obispo de la Diócesis, Alcalde, Pre-
sidente de la Diputación y demás autoridades, así como a todos los 
demás invitados al acto, que recorrieron la instalación de las obras, 
haciendo de cicerone Monteserín, que les fué explicando los asuntos, 
procedimientos que había empleado en la ejecución de sus cuadros, y 
hasta algunas anécdotas ocurridas al pintarlos. 
Catálogo de las obras expuestas 
1 .—Mater.—Estudio, 
2. —Pitusina. 
3. —Calle de Salinas.—Villafranca del Bierzo. 
4. —Casas de Subcubo.—Villafranca. 
5. —Acueducto del V A N N E . — F r a n c i a . 
6. —Terrazas del Jardín de Luxembourg (.París), 
7. —Jardín Romántico. 
8. —Joven de la Riviera.—Niza. 
9. —Joven Monegasque.— Mónaco. 
10. —Estudio para un Retrato. 
11. - E r m i t a de LANTARON.—-Sobrón. 
12. —Antigua Casita. - Santa Gadea del C i d . 
13. - E v o c a d o r a Rúa de Santa Gadea del C id . 
14. —Ermita de Nuestra Señora de las Heras.—Santa Gadea. 
15 —Portada Benedictina. -Obarenes. 
16. —Un patio del Colegio del Espino.—Burgos. 
17. —Famoso claustro del Monasterio de Silos. 
18. —Iglesia de Soportilla.—Burgos. 
19. —Santa María la Imperial de Obarenes, 
20. - S a n t a María la Monasterial de Guinicio, 
21. —Castillo de Santa Gadea del C i d . 
22. —Rincón cercano a San Bar to lomé.—Santa Gadea. 
23. —Barrio V i e j o . - B i c e r t a (Bizérte) Tunicia. Túnez . 
24. —Lago Daumesni l . -Vicennes (París) . 
25. —«Serenidad».—Tipo de Florencia.—Italia. 
26. ~ C r u c e r o de P i e d r a l b a . - M a r a g a t e r í a . 
27. —Piedralba. — Maraga te r ía . 
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28. - O T O Ñ O . -E lancour t . (Seine et Oise). 
29. —«Aldeaseca».—Maragaten 'a . 
30. —Notre.—Dame, desde la Tourne l le .—Par í s . 
31. —Vieja calle de E Z E . — A l p e s Marí t imos. 
32. —Aldea Rumana. 
33. —Rapacina.—Zamora. 
34. —Soportales.—Villaf ranea. 
35. - Los Ojos Más Bellos de Monte-Garlo. 
36. —Una típica calle de Villefranche Sur Mer (Costa Azul) , 
3 7 . ' - F r é n t e de L a Anunciada. - Villafranca. 
38. —Iglesia de Castri l lo de las Piedad. 
39. - Iglesia de Santiagomillas.-Maragaten'a. 
40. —Típica Casa de Santiagomillas. —Maragaten'a. 
41. —Calle del Arco (se derr ibó) .—Ponferrada . 
42. - In te r io r„Maraga to . 
43. —Calle del Reloj,—Ponferrada. . 
44. -Templo Griego de Héctor .—Girgent i (Agrigento) Sic i l ia . 
45. —Magosto. —Rúa Pet ín . 
46. — E l «Ti Pleitos». —Cepeda. 
47. - U n Maragato. 
48. —Casa solariega del Inquisidor Torquémada.—Vil lafranca. 
49. —Nota de color. —Gorullón.—(Villafranca). 
50. —Acueducto de Coimbra.—Portugal. 
51. —Aguas Libres.—Lisboa. 
52. —Rúa de San Salvador.—Villafranca. 
53. —Rué de la Goncept ión .—Mentón.—Costa A z u l . 
54. —«Plegaria». 
55. —Barrio de Pescadores.—Saint-Tropez. (Alpes Marítimos). 
56. —Largo da República.—Cintra.— Portugal. 
57. —Rincón Maragato. 
58. —Piedra lba . - (bis) Maragaten'a, 
59. —Rúa Joao de Anteiro. —Lisboa. 
60. —«Dolor» estudio para el cuadro de igual t í tulo. 
61. —Rúa Lisboeta. 
62. — L a Regueira.—Villafranca. 
63. —Piedras Bermejas.—Castrillo de los Po lvaza re s .—Maraga te r í a . 
64. —Una Galle de Mentón. — Alpes Marít imos. — Reproducido en 
A . B . C . en tricoloj^ 
65. —«La Tourbie».—Alpes M a r í t i m o s . - R e p r o d u c i d o en A . B . C . en 
tricolor. 
66. - P l a c e des Penitentes. —Mentón . - Reproducido en «Blanco y Ne-
gro» en cua t romía . 
67. —Estudio para un heliograbado, editado en Pa r í s . 
68. —(Grande Ghaumiére) , estudio. —Par í s . 
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69. —«Via Crucis». 
70. - U n rincón Villafranquino. ( 
71. — L a Portage. -Vil lafranca. . 
72 - E n t r a d a posterior de la iglesia de Santo Domingo. - L i s b o a . 
73. - H a m e a u du Petit Trianon. L e Colombier . -Versa i l les . 
74. —Convento de Santa C l a r a . - A s t o r g a . 
75. - E s t u d i o . — P a r í s . 
76. - J a r d í n G e o m é t r i c o . - P a r í s . (Pare MonCeau). 
77. — L a Remedios. 
78. —Típica Calle de Mentón. - C o s t a Azul . 
79. —Ata rdece r . -La Garolla. 
80. - C a s t r i l l o de los Polvazares.-Paisaje Maragato. 
81. —Forum de Palladium de Nerva.—Nocturno.-Roma. 
82. —Final de novela. 
83. —Kermese. 
84. —Arco de Tito (antes de las excavaciones del Foro Romano). 
85. —Vechia Citá.—San Remo.- I ta l ia . 
86. -Reguero de las Monjas de San J o s é . - V i l l a f r a n c a . 
87. —Afueras de Mentón-Caraban. - Alpes Marítimos. 
88. —Rincón pintoresco de San Remo.—Italia. 
89. - Un Paisaje Maragato. 
90. —Mocita Riverana.—Orbigo. 
91. — L a Pe l ig ro . - (Ul t ima obra del pintor). 
92. —«Una vela a San Antonio».—(Penúltima obra del pintor). 
93. —«Luciérnaga» — Reproducido en «Moíite-Carlo-Miroir». 
94. —Nuestra Señora de las Meras . -San ta Gadea del C i d . 
95. —Iglesia Maragata. 
96. - Casti l lo de los Templarios.—Corullón.—Villafranca. 
97. —Interior de la Viei l le vil le.—Mentón.—Costa Azul . 
98. —Artistas Griegas en Roma. Panel decorativo. Repr. en la «Esfera» 
en cuatromía. 
99. —Una «Maya».—Maragaíer ía . 
100. - Ig les ia de Castrillo de los Polvazares. 
Un mes permaneció abierta la exposición, y durante este interregno 
desfiló por ella todo León, y no fueron pocos los forasteros que tam-
bién la visitaron atraídos por los ar t ículos encomiásticos que publicó 
la prensa leonesa. 
Hubo escenas muy emotivas. Hemos visto rezar a varias personas 
ante el cuadro «Santa Faz del más grande dolor», pues nadie ignoraba 
en qué circunstancias tan t rág icas para el artista ejecutó esta pintura 
que tiene Indulgencias concedidas por el ya citado Obispo. 
Muchísimos amigos de la infancia de Monteser ín fueron a verle y 
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felicitarle, recordando episodios de Demetrio en aquella época en cjué 
és te empezaba a balbucear sus aficiones ar t ís t icas . 
Una nota muy simpática la dieron muchos obreros al visitar la expo-
sición, sobre todo los días de fiesta, que era imponente la muchedumbre 
que allí acudía. Igualmente hicieron los distintos Centros de Enseñan-
za de la capital, así como- los asilados del Hospicio Provincial . 
Clausura de la Exposición 
Las mismas autoridades que inauguraron la exposición, se reunie-
ron para su clausura, excepto el Excmo. Sr. Gobernador C i v i l , s eñor 
Mar t ínez C a t t á n e o , que por perentorias e inaplazables urgencias hubo 
de delegar en el Sr . Urquiza, Presidente de la Excma. Diputación Pro-
vincial , que concedió la palabra al Preclaro Hijo Adoptivo de León y 
su Provincia, Historiador y Cronista de la misma, eruditísimo publicis-
ta y conferenciante amenísimo, que siempre tiene argumentos de una 
solidez brillante, don Mariano Domínguez Berrueta. Don Mariano, 
(como todos los leoneses le nombramos car iñosamente) habla sin tener 
una sola nota delante de sí; sin un papel que le sirva de guión. Todo 
lo lleva dentro de su portentoso cerebro; sus citas, son privilegio de su 
prodigiosa memoria. 
He aquí su conferencia, tomada taquigráfica y fielmefite por el 
señor Al le r : 
Excelent ís imas Autoridades: 
Señora s , s eñores : 
M e vais a permitir que hable sentado, no por irreverencia, pues 
que todo respeto y toda gratitud os debo, sino por dar un tono de re-
cogimiento a mi plát ica, por entender que esto es lo que se ajusta me-
nos mal al ambiente de una sentimentálidad y de una espiritualidad, 
que esto es, en el fondo, una exposicidn de arte, y exposición de arte 
de un verdadero maestro, del ilustre pintor Monteser ín . 
Esta es la hora propicia. Estas primeras horas de la noche, que 
alguien llamó la «aurora de la noche», se presentan a una afectuosidad 
íntima, es una hora confidente, es hora del descanso; descansar no es 
pasar del trabajo a la inacción, sino pasar de un trabajo a otro traba-
jo. E l vuestro va a ser escucharme y el mío, el modesto esfuerzo que 
yo pongo siempre en estas cosas que tan adentro llegan. 
E l lugar es también propicio. Esta es una cripta, es arco, es trozo 
de aparejo leonés, de morrillo, como el que forma parte de los cimien-
tos de la Catedral, estamos en un palacio verdaderamente señor ia l : 
Palacio de los Guzmanes y Quiñones , en el mismo solar de los ran-
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dos , de los ilustrísimos Guzmanes; Palacio que tiene en su portada en 
dos cartelas, en las enjutas del arco, de un arco que t razó Rodrigo 
G i l de O i t a ñ ó n para un proceresco Obispo Guzmán, tiene una leyen-
da que dice: 
«Ornando est dignitas domo: non ex domo dignitas tota quarendo». 
E s decir: «La casa presta grandezas a la grandeza. Pero no es toda la 
grandeza»; es la altivez de los nobles leoneses, de los hidalgos espa-
ñoles , para quienes, en efecto, un palacio como és te , es un signo de 
su dignidad señorial , pero no es más que una muestra de la grandeza 
de un linaje. 
E l lugar es para decirlo con una palabra primorosa del viejo y no-
ble castellano, casi en balbuceos en ant igüa época, pero no encuentro 
manera de decirlo mejor, que con palabras de D . Gonzalo de Barceo: 
«Lugar cobdiciadero para omine cansado». Parece que l e enjuaga uno 
la boca con agua de rosas al pronunciar estas viejas palabras castella-
nas: «Cobdiciadero»; esto es el ámbito de esta cripta en que celebra-
mos hoy la clausura de una exposición de arte de alto porte. 
¿Que hay en esta Exposición? Una espiritualidad. E l maestro Mon-
teser ín , después de andar mucho mundo, vuelve a recoger su espíri tu 
y a concentrarse en el viejo solar, en el solar leonés, y al concentrar-
se, no tiene más que una idea, un sentimiento íntimo: recoger sus .cua-
dros y volcarlos en León, como una ofrenda que él hace a la «patria 
chica», que es una cifra de la Patria grande, un gran cuartel de un 
gran blasón. 
Por eso, en esta exposición está todo Monteserín. No está toda su 
obra, es tá todo él. Comienza en el cuadro de la «Abdicación de Fer-
nando I», que hizo él y pintó admirablemente en el año 1899, y termina 
sin decadencia en aquella Maya y en aquella otra moza famosa que hay 
en aquel rincón, que dice que aún sigue el pintor conservando la inte-
gridad de sus facultades, de su visualidad, de su sentimiento del color 
y de la luz y de su maestría en el manejo del pincel. ¡No hay decaden-
cia! Hay perfección de madurez. 
Entre este cuadro de la «Abdicación de D. Fernando I» y aquellos 
cuadros moceriles de la Maya y de moza famosa, hay toda una histo-
ria y toda una serie de cuadros de diversas luces, que van marcando 
la vida del pintor, a ratos mundano, decorativo y brillante a ratos 
clásico, severo, amplio y justo, a ratos, de una precisión y un equili-
brio verdaderamente admirable, como en aquel retrato del Sr Obispo 
de Astorga, que es un verdadero cuadro de gran museo y de gran 
pintor. ^ 
E l éxito de esta exposición, ante la cual ha desfilado todo León v 
el éxito recompensa, no buscado pero sí logrado justamente, que se vé 
en esas-tanetas que indican la acogida benévola que ha hecho la ciu-
dad de León a las obras de su pintor ilustre, es para el pintor una 
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honra indiscutible y es un honor para León. Esa leyenda tópico de la 
frialdad leonesa, leyenda y tópico que se transportan injustamente de 
la dureza del clima, que tiene lo suyo, a una supuesta y equivocada 
frialdad de los espíri tus leoneses, queda desmentida en absoluto por el 
éxito de esta exposición, para honra de León y para honor del artista. 
¿León es frío? ¡No! ¿León no responde? ¡No! Lo que hace falta para 
que responda es saber preguntarle. Pero cuando a León se le sabe 
preguntar con estos cuadros, responde siempre y responde proceres-
camente. E ^ o es justicia y esto es la verdad. 
Y he aquí cómo por la bondad del artista y de la Junta Organiza-
dora de esta exposición, tengo yo el honor de colocar un colofón, un 
colofón que no quisiera hacer de brocha gorda donde tantas pinceladas 
finas hay; no quisiera yo desentonar donde tantos tonos delicados des-
lumhran nuestra vista. Y por no desentonar, os declaro que he prepa-
rado esta conferencia para desgracia vuestra, porque esto la hará un 
poco más larga. L a he preparado como de muchacho preparaba una 
lección; he releído las obras de Mayer y Macauley, la crítica de Taine, 
Ruskrin, la estét ica de Lippus, Pijoan, las obras admirables de Vinke l -
man, estudio crítico verdaderamente admirable; la «Estét ica integral» 
de Mario Pilo—¿Qué se yo?—Todo me parecía poco para enriquecer 
el léxico con palabras de otros y para dar algo a mi cerebro buscándo-
lo en los cerebros luminosos de los demás. Y esto por Montese r ín , que 
bien merece un esfuerzo; por vosotros, que merecéis todo mi esfuerzo, 
y por mí también, porque mi persqnal dignidad me obliga a procurar, 
por lo menos, con toda la voluntad, sustituir lo que me falta de facul-
tades anímicas más específicas y elevadas. 
Aquí veis, pues, esa frase que suelen colocarme cuando me invitan 
a a'guna intervención de esta especie, a lo que me niego alegando mis 
razones y me obligan con esta frase: «A V d . no le cuesta trabajo». Pero 
el trabajo que me cuesta lo se yo. Pero, en fin, le pongo con la mejor 
voluntad del mundo y esto me redime de todo lo demás . 
Comienzo, pues, en poner en eje la cuestión lo que va a ser esta 
conferencia y lo que no va a ser. Lo que no va a ser son tres cosas: 
primero, no va a s^r una presentación de Monteser ín , segundo, no va 
a ser una descarga cerrada de elogios a boca de jarro sobre el gran 
pintor, que ya no los necesita porque los tiene todos, y tercero, no va 
a ser un ensayo de crítica técnica, para lo cual no tengo yo la prepa-
ración debida. 
No va a ser una presentación del pintor porque, s e ñ o r e s , es tá is 
viendo todos los cuadros de Monteser ín y ese es el pintor, esa es su 
historia y ese su arte. Ni yo, que valgo poco, ni nadie que valiera mu-
cho más , ser ía capaz de decir del pintor lo que es tán viendo en sus 
obras. Ese es Monteser ín . 
No va a ser una descarga a boca de jarro de elogios cuando el gran 
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pintor no lo ha de menester. Porque, s eñores , el castellano, que tiené 
tantos matices, tanta riqueza que no necesita extrangulación para ex-
presar todo lo más grande que hay en el mundo, nos p rovée fácilmente 
de los calificativos, sino justos, aproximadamente justos. 
És t e es un admirable pintor. En esto es tá dicho todo, porque la pa-
labra admiración acusa un rendimiento ante una grandeza; el pintor es 
grande y la reverencia que se le ha de rendir es proporcionada a ella. 
Ahora que un «muchacho bien» o una chica elegante no se conten-
tan con menos de decir para expresar que les ha gustado una cosa, de-
cir que le «gusta horrores» , no sé que pudiera encontrar palabra para 
decir todo lo que me gustan los cuadros de Monteserín. 
De crítica técnica es muy difícil hablar, y sobre todo hablar de 
tantos cuadros. Y o he releído un capítulo de las «Id< as estéticas» de 
Menéndez y Pelayo—maestro a quien se debe citar tiempre que se 
hable en público en España—y en ese capítulo habla de las condiciones 
del crítico ante una obra de arte y dice cómo no es necesario que el 
crítico sea un. técnico. Para hacer la crítica de una obra de pintura no 
hace falta ser pintor, y así de todas las demás Basta con tener un sen-
tido íntimo de la belleza y una sensibilidad bien desarrollada; único 
criterio con que podemos acercarnos con ojo avizor, no a descubrir 
faltas, sino a descubrir bellezas los que no somos profesionales de nin-
guna de las bellas artes. 
Y ¿qué va a ser de esta conferencia? Un ritornello por hablar en 
términos de arte también. Un ritornello sobre los cuadros de esta ex-
posición, es decir, sobre el a r t é de Monteser ín , con las citas que hagan 
falta, con los recuerdos que convenga, con todo lo que evocan estos 
cuadros, con todo lo que se figura uno de ellos sobre el estado de alma 
del pintor: días de alegría, días de pena, días de sombra, días llenos de 
luz, de esa luz que emborracha a Monteser ín , como dice nada menos 
que Rubén Dar ío en una carta al maestro Monteserín. Esa carta es 
una ejecutoria. 
Ese ritornello tiene que ir empapado en un leonesismo sano y bue-
no. Esta es la exposición de unos cuadros de un pintor leonés y esta-
mos en un Palacio de un Guzmán, y un Quzmán de León es una cosa 
muy leonesa. La mayor parte de estos cuadros, muchos de ellos, son 
de asunto leonés; los demás que no son de asun*o regional, son la 
ofrenda que hace el arte de Monteserín a León, de todo lo que ha hecho, 
para rendirlo todo ante vosotros. Esta es una ofrenda generosa de un 
patriotismo sano y bueno, y de una muy gentil sentimentalidad. Los 
artistas son así . 
Resolvamos antes aquí el pleito de la p a t r i a chica» y de la patria 
grande, que se resuelve en dos paletadas. L a «patria chica», para mí, 
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rnos retratos evocadores de tantas cosas buenas y tantas cosas peno-
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sas; es el mueble donde hemos visto siempre aquellos abanicos viejos 
y aquellas joyas que nos dicen tanto; es la mesa donde han comido 
nuestros padres; son las alhajas que hemos visto prendidas en los re-
tratos de las viejas señoras de nuestra familia. Todo eso es la «patria 
chica» y todo está encerrado en la casa que es la Patria grande. «Or-
nanda est dignitas domOv non domo dignitas toto quaerendo», como 
dice la cartela en la portada de esta señorial mansión. 
L a casa: que abarca, encierra, guarda y conserva todo lo nuestro, 
todo lo que ha sido nuestro; todo lo que ha de ser nuestro a t r avés de 
los hijos y de los nietos, que son nuestros también. Y a mí que no me 
vengan con cuentos: el que no ama los muebles de la casa, no ama la 
casa; el que no ama a la «patria chica» dondi ha nacido, las campanas 
de su lugar, su pueblo, sus cosas, no sabe amar a la Patria grande y 
al revés también: ei que no ama a la casa que a todos nos cobija y nos 
ampara, la santa, vieja madre Patria,no sabe amar los muebles, ni el 
álbum de les retratos, ni los recuerdos de familia, ni a su familia 
tampoco. 
Así, pues, todo lo que hay aquí de leonés , lo hay de español , que 
así lo pintó ese pintor leonés , ese pintor castizamente español y en es-
to digo el mayor elogio a favor de él. 
Estos cuadros están vistos a distintas luces. Hay aquí alguno que 
está pintado con luces cruzadas de linternas, a la media noche. Hay 
allí otro lleno de una luz blanca. Los hay allí que dan un ambiente ro-
jizo; más allá, aquel «Camino del pueblo», uno de esos pueblos de 
Maraga te r í a que va marcando con surcos de trigo, medio trigo, medio 
en barbscho, una lejanía frondosa. Hay allí cuadros de Villafranca, el 
pupblo del pintor-poeta, en que el azul, pata que sea azul de V i l l a -
franca, azul del Bierzo, hay que darle un poco de carmín. 
Y esta luz que alumbra todo, alumbra cuadros de historia, alumbra 
escenas de la Costa Azu l , alumbra casas de Italia, esas ruinas maravi-
llosas que hay ahí de un «Arco de Tito», ese «Trozo de un Foro roma-
no» donde se cuentan las piedras, donde se ve la ruina de un viejo mo-
numento venerable que va cayendo poco a poco. Aquella «Casa de 
Torquemada» tiene una luz tibia solamente, una luz de media noche 
que revela todo el espíritu de Torquemada y todo el espíri tu de una 
época. Escenas de casas, escenas de pueblo, escenas de Vieja historia, 
escenas regionales, escenas de temas actuales, cuadros de escenogra-
fía—no habría más que ampliarles para hacer de ese «Arco» un fondo 
de escenario magnifico —cuadros de impresionistas, cuadros de pintor 
preciso y esmerado, retratos como el del Sr . Obispo de Astorga, ver-
daderamente concienzudo, acaso la obra más equilibrada que hay en 
toda esta exposición. . . 
Todo esto va marcando el paso de la vida en el pintor y todo esto 
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es io que tiene aquí, a nuestra vista, y lo que ha recreado los o)os de. 
todo el León culto, que sabe sentir, que estima estas cosas y agradece 
haberle dado una tempoi ada de espiritualidad que, en pleno invierno 
- i n v i e r n o leonés ha hecho florecer aquí algo primaveral y suntuoso. 
E l Pintor 
¿Qué es ese pintor? Hegel clasificó el arte en tres grupos: arte 
simbólico, arte clásico y arte cristiano. No creo que se haya hecho 
mejor clasificacióíi. 
E l arte simbólico de Hegel es amplio, cubre hasta los linderos del 
arte que llamamos ahora impresionista y se ha llamado a veces román-
tico. E l arte clásico es lo que bajó nada menos que por, las orillas del 
Tigris y del Eufrates, se paró luego en Grecia , detuvo sus pasos en 
Roma y el que l legó, a t ravés de un renacimiento verdaderamente 
floreciente, a España , que ha tenido siempre la fortuna de cristianizar 
todo Lo que ha caído en ella. Y así un gran español y un hombre de 
gran talento y de varias y eminentes ejemplares aptitudes, que fué el 
Dr . Letamendi, gran médico, gran artista, gran escritor, decía del Re-
nacimiento con frase verdaderamente acertada y graciosa que «el 
Renacimiento en España había sido la Grecia en gracia de Dios». Es 
decir, que aquí santificamos, aquí bautizamos. Aquí santificamos, des-
pués , al glorioso Renacimiento, que nos trajo todo lo que pudo recoger 
de la magnífica Roma, de la espléndida Atenas y de aquella civilización 
que bajó por el Tigris y el Eufrates y al asentarse en E s p a ñ a , ^ u e todo 
lo ennoblece, adquirió aquí carác ter cristiano. E l arte simbólico de 
Hegel había pasado al arte clásico, y de és te al arte cristiano. 
Tr íp t ico formidable en el cual buscamos una clasificación para 
nuestro insigne pintor Montesferín. Tiene aquí cosas clásicas , tiene 
pinceladas románticas de un impresionismo desenfrenado, pero siem-
pre magnífico y brillante y tiene sobre todo —ahí lo veis— la Santa 
Faz del arte cristiano. L a Santa Faz que busca como medula y yema 
del Cristianismo, d d dolor en el sacrificio. Y o sé que este cuadro está 
pintado cuando e! pincel trémulo en una mano nerviosa, t rágicamente 
agitada, buscaba el corazón del poeta porque el corazón del pintor 
había sufrido una de esas llagas. Y o no sé si es tá aquí una madre y 
una hija que tienen también el mismo dolor que el pintor. Por eso no 
quiero hablar nada más que para ofrendarles el sentimiento reveren-
cial de una simpatía que va de corazón a corazón. 
E l pintor tiene un alma polifónica: sabe.recoger muchos sonidos. Y 
el pintor tiene un corazón suntuoso: sabe recoger muchos sentimien-
tos. E l pintor es artista. No se es artista impunemente. Para ser artis-
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ta hay que poner el alma en la obra y con el alma se ponen los nervios; 
con el alma se ponen las arterias; con el alma se pone todo el sistema 
circulatorio. Es decir, se va poniendo la vida entera. Porque no se es 
pintor, no se es artista y no se es poeta impunemente. , 
A cambio, muchas veces habrá recogido el artista, como recogen, 
como recogemos todos los que artistas o aficionados ponemos alma en 
las cosas, que ponemos todo en todas las cosas, habrá recogido a cam-
bio abrojos y espinas. L a rivalidad, que por otro nombre más castizo 
del catecismo se llama envidia, pensar del bien ajeno, le habrá a raña-
do, le habrá hecho dejar trozos de piel y gotas de sangre en el camino 
de peregrinos que es esta vida. Pero ¡que más da! También para eso, 
¡qué grande y qué santa es nuestra Religión, señores ! Nuestra Rel i -
gión que nos manda, no ya perdonar, sino volver bien por mal. Rel i -
gión que recoge una copla—todas nuestras coplas tienen un fondo de 
una moral y una filosofía y de un humanismo verdaderamente grande — 
una copla que canta esa doctrina cristiana. L a copla sentenciosa anda 
por la Ribera del Porma, de Boñar para arriba y dice: 
Querer a quien no nos quiere 
es lo fino del querer 
pues querer a quien nos quiere 
no es más que corresponder. 
¡Querer a quien no nos quiere,—es lo fino del querer,—pues querer 
a quien nos quiere,—no es más que corresponder! 
L a silueta del pintor: yo he conocido varias siluetas de Monteser ín . 
Primero he conocido a un Monteser ín que era como aquel Diego Mar-
tínez que nos describe y nos pinta el gran poeta Zorr i l la : «Entre ellos 
es tá Mart ínez,—en apostura bizarra,—calzando espuelas de oro,— 
valona de encaje blanco,—bigote a la borgoñona,—melena desmelena-
da,—el sombrero g u á r n e c i d o - c o n cuatro lazos de plata,—un pie de-
lante del otro—y el puño en el de la espada». Así conocí yo a Monte-
serín. 
D e s p u é s conocí otro Monteser ín , el Monteser ín de una chalina 
enorme, de un chambergo apabullado, hora europeizante. Hora de bo-
hemio, de artista, el Monteser ín del Barr io Latino de Par í s , el Monte-
serín de la Costa Azu l . 
Ahora conozco la silueta del Monteserín leonés . Sus ojos son los 
mismos que en tiempos de la valona o de la chalina, su viveza espiri-
tual es igual, su fondo romántico es el mismo exactamente. Ahora es 
el Monteser ín que vuelve de un recorrido largo, vuelve a su tierra, 
vuelve a su tierra con el proposito firme de rendir aquí todo lo que le 
queda por hacer, que aún, y Dios lo quiera, se rá mucho y muy bueno. 
Monteser ín es de Villafranca. Conoce el Bierzo bajo, ese vergel 
que tiene en aquella tierra medi ter ránea , de la propia Andalucía. Hay 
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allí sol-en un alto h s casitas blancas quedan un aspecto de cortijo 
andaluz Pero dentro, entre las casitas blancas, hay una calle primoro-
sa, una Calle del Agua donde se refugió la mitad de la nobleza caste-
llana, calle llena de escudos nobiliarios y portadas señor ia les . Y en 
aquellas casas y de t rás de aquellas portadas, unas ejecutorias magní-
ficamente iluminadas, donde se ve la historia larga de los linajes más 
nobles que han cubierto los campos de batalla o han cubierto los cam-
pos de la ciencia en esta maravillosa Patria nuestra. 
Patria romántica Villafranca del Bierzo; tierra romántica recorrida 
por el «Señor de Bembibre», la novela más nuestra que hay, la mag-
nífica novela romántica e histórica, en la cual vemos alzarse, entre las 
figuras de los Templarios, dos o tres trozos que parecen arrancados 
al pincel de Rembrant o de Alberto Durero. 
La técnica de Monteserín 
He aquí la mayor dificultad que este pintor ofrece a la crítica, aun-
que esta sea somera y sin ambiciones excesivas. 
Porque al entrar en esta brillante Exposición y estudiar los cien 
cuadros que la integran, nos parece estar ante varias técnicas de va-
ríos pintores. 
En unos cuadros se ve la pincelada fina del clásico que cuenta las 
piedras, se detiene-en el detalle, cuida esmeradamente los matices; en 
otros es el audacísimo maestro de arriesgada valentía , de pincel rápi-
do y nervioso que capta en un momento una luz o una emoción; en 
otros es el que se complace en los primeros planos y nos deslumhra 
con un golpe de vista que nos impide pasar más adelante; en otros es 
el maestro que posee los secretos de la perspectiva aé rea y aleja los 
fondos con arte supremo..., menos un aguafortista, hay en esta Expo-
sición toda la fama de la pintura española . -
Ahora he dado con la palabra mágica que nos explicará todo. 
Este es un pintor español; he ahí el secreto. 
En mis modestos estudios en el Museo del Prado, aprendí hace 
tiempo que en la gloriosa hiVoria de la pintura española no hay más 
que un solo pintor completamente equilibrado y sistemáticamente ecuá-
nime, el gran Rivera. 
Los demás , más excelsos, más *suyos^ más geniales acaso, se de-
jan ir de los arranques de una personalidad prodigiosamente vigorosa, 
y gustan de ersayar siempre, con soberano dominio, todos los campos, 
a todas las lu por el placer de dioses de P . 
del arte y triunfar de todas las dificultades habidas y por haber 
Bueno o malo, esto es muy español , 
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fes Goya haciendo «La familia de Car los IV» y los «Caprichos». 
Es , en otro campo del arte o del trabajo, Echegaray venciendo en 
la ingeniería y en el teatro. 
Es Maura, estadista y orador magnífico, pintando acuarelas con 
amorosa vocación. 
Es todo español que sin la paciencia de insistir demasiado en una 
cosa, tiene una variedad de aptitudes, y una agilidad de talento, y 
una rapidez de asimilación, como no hay en el mundo entero quien 
pueda igualarle. 
¿Por qué no he de hacer yo eso? se dice el español ante cualquier 
obra, espectáculo , esfuerzo o maestr ía; y puesto a labor, en efecto, es 
capaz de hacerlo, y muchas veces mejor que el «que; lo inventó». 
Y o no sé qué ontanares manan en el alma española , que tiene para 
todo una comprensión maravillosa y un ingenio insuperado. 
No había de ser de otra condición este español , Monteser ín , de 
talento y de sensibilidad castiza. 
Y así , cuando le place, pinta a punta de pincel, y cuando quiere, 
maneja las masas de color, y con la misma mano agita las figuras en 
un desenfreno orgiást ico o en el reposo solemne de «Los fueros de 
Alfonso V», y recorre y triunfa en la figura de Una rumana o una mara-
gata, y en el paisaje a la luz del sol, o en la sombra misteriosa de una 
calle estrecha de Ponferrada; y moja sus pinceles en el romanticismo 
histórico de Santa Gadea del C i d con la misma facilidad que sabe 
captar el brillo atildado y moderno de una avenida de la Costa A z u l . 
No es nunca «manierista», pero a t ravés de su variedad asombrosa 
hay una «manera» muy personal y muy suya: la elegancia y la gracia 
con que maneja la inimitable luz que ilumina estos cuadros que atraen 
mágicamente al espectador. 
E s la técnica que sólo sabe dar la verdadera «maestría» de Mon-
teser ín . 
Finalmente, el cromatismo intenso es su nota específica. 
¿Es nota temperamental o es fruto de estudió? 
Porque es bueno decir que Monteser ín no es solamente un admira-
ble pintor; es también un espíritu de amplia y sólida cultura art ís t ica, y 
acaso haya encontrado su cromatismo prodigioso en el estudio de 
aquellos maestros del color, aquel Van-Eyck, que en su Adoración 
«evangelio del arte nuevo» señala el camino de los colores valientes, 
de la luz que a más de alumbrar, brilla. 
Monteser ín ha aprendido, indudablemente, el manejo del azul 
—príncipe de los colores—en «El tránsito» de Mantegna del sjglo X V , 
y en el maestro Velázquez, en los fondos del retrato del Príncipe B a l -
tasar o en el ecuestre de D . Felipe IV. 
Pero en los cielos algo verdosos de Velázquez, en el cielo algo 
blanquecino de Andalucía, en el cielo cobalto del Medi te r ráneo , en el 
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fosáceo de Cast i l la , faltaba este a z u l - c a r m í n del Bierzo l e o n é s - q u é 
Monteser ín aprendió de niño, o este cielo uniforme, fuerte, profundo, 
que por esta tierra de León parece un telón increíble; és te es el azul de 
este pintor esencialmente colorista, de un colorismo apasionado, y éste 
es el «secreto» de la luz de sus cuadros mejores. 
Por eso, tal vez, pinta pocas nubes, para que nada robe fuerza de 
impresión a la luz que brota de los pinceles de este admirable artista. 
Y ¿cuál es el fin del arte de Monteserín? E l fin inmediato, actual, 
del arte de iVIonteserín y la finalidad de esta exposición, ya os lo he 
dicho, es una ofrenda a León y a su tierra. E l fin más alto, aunque 
implícito, es la educación del buen gusto. E l espectáculo de esta expo-
sición, a t ravés de todos estos días, ha sido verdaderamente agradable. 
Habréis visto pasar por aquí toda clase de gentes de toda condición. 
Chicos con una seriedad, con un afán de saber las cosas... A mí, que 
he pasado aquí muchos ratos, me han asado a preguntas. ¿Qué es ésto? 
¿Cómo se hace ésto? ¿A qué tiempo corresponde esto otro? Una lec-
ción de educación, una cátedra de educación, y sobre todo, de educa-
ción del gusto, que es de las cosas que hace más falta educar. 
Este arfe, como veis, es arte puro, arte que tietie como finalidad 
una espiritualidad. En esa moza que está con una vela encendida hay 
una evocación religiosa; aquella otra que mantiene aquel puchero de 
cobre, que técnicamente, a mi modesto juicio, es lo mejor hecho de 
toda la exposición, un cobre que hay ahí sin tono neutro ninguno, don-
de hay oculto un cobalto que contribuye a dar redondez, brillantez y 
visibilidad al cacharro, que está verdaderamente, soberanamente pin-
tado. Esa bella moza es tá apoyada en el jarro, pero éste se le puede 
caer y no se entera, esa muchacha es tá soñando, es tá pensando en otra 
cosa. ¿En qué? En el novio, en el pueblo, en el ramo... En lo que sea. 
En todo menos en el cacharro que tiene. 
Hay en todos los cuadros de Monteserín, esto: hay un toque oculto 
que es la espiritualidad en unos, la sentimentaíidad en otros, pero que 
es tá por encima de todos los actos, de la técnica, de la factura, del 
cuadro mismo. 
S i Monteser ín tuviera que pintar lacras sociales, lo haría como 
aquel cuadro maravilloso de Santa Isabel de Hungría , en que las mis-
mas cabezas llenas de taras humanas, están revestidas de una aureola 
de sant.dad que la mano de Santa Isabel presta a todo el cuadro. L o 
hana como esas cosas que a veces los escritores tienen que decir: las 
rudezas de Sotileza del gran Pereda; las rudezas francas y duras de 
r UHrtlSde,Padre C o l o m a - P ^ o nunca con el instinto 
rrecci ln ír ', T ^ * IaS laCraS' 8Íno hacer ^ahle la co-
b én eroinL. i ^ ? ' V e,eVaCl0 del ar te ' f in ^ « e n e tam-Dien el pincel de este artista magnífico. 
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L a unidad en la variedad 
Ahora bien, en toda esta serie de cuadros que marcan toda la his-
toria del gran pintor ¿habrá alguna unidad? Esto es lo que hay que 
buscar y esto es lo que he pensado con detenimiento estos días , pre-
parando esta conferencia. Y en efecto, la unidad en lo diverso que hay 
aquí, hemos'de buscarla en un vér t ice que es la luz, la manera de ver 
la luz este pintor. Y o creo que ahí es tá la fama, ahí es tá lo específico 
del arte de Monteser ín . Tiene un modo de ver la luz, como a mí no me 
recuerda en casi ningún otro pintor, como no sea más allá, en las lu-
ces del gr tn Velázquez, en aquella luz de «Las Meninas». Un cuadro, 
hay aquí, pintado en San Remo, por Monteser ín , que le mereció, por 
su luz y perfección, los más cálidos elogios de Sotomayor, el director 
del Museo del Prado. Y sabe pintar el aire, haciendo un fondo para 
ello, con, por lo menos, tres luces cruzadas. Una aquella del fondo, 
otra vertical de arriba abajo y una inclinada que pinta a mano derecha 
una línea de luz. Eso es lo difícil y eso sabe captarlo Monteser ín co-
mo muy pocos pinceles del mundo. Este es el arte del gran Monteser ín . 
L a luz unifica estos cuadros. C la ro , que la mano del artista es una 
sola y uno el artista que unifica estos cuadros. 
Este artista es pintor, músico y es, como todo artista, poeta: Músi-
co, amigo de Fernández Arbós, amigo algún día de aquel D . Pablo Sa -
rasate, aquel del S^radivarius mágico que cantaba, rezaba, reía, l lora-
ba: mano santa la que pulsaba aquellas cuerdas, que dejaban de ser 
cuerdas de un aparato musical para ser fibras nerviosas, no sólo del 
artista que, tocaba, sino de todos los que oíamos. Monteser ín «presume» 
de músico y en esos días de domingo que tienen los estudios de 
los pintores, día de descanso, en el que entran por ellos pintores, a fK 
cionados, cr í t icos. . . todo el mundo, se retiran los caballetes del centro, 
se quitan los sitiales de los modelos y cada uno dice sus cosas y a ve-
ces se hace música también. Y entonces Monteser ín imitaba con la bo-
ca un violoncelo, del que se quedaba asombrado Fe rnández Arbós . 
Artista-músico, músico-pintor. Música, sonido; pintor, colorido. Y 
¿por qué no ha de ser lo mismo una cosa que otra? Hay una selección 
de verdadera armonía entre el color y el sonido; una sincronía entre 
la música y la pintura. Unidad entre sonido y color tiene un fundamen-
tó físico, un fundamento experimental; los colores, son siete los colo-
res del iris del espectro solar; las notas de nuestra gama musical son 
siete. 
Spengler analizó colores y sonidos, hasta encontrar en ellos un 
significado común, de profundo sentimiento espiritual. 
Con tres colores fundamentales se hace un acorde en pintura; con 
tres sonidos fundamentales se hace el acorde fundamental eh música. 
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Aumentando las vibraciones sonoras, se va pasando de un tono a otro 
más elevado, Pulsar, pisar la guitarra, aumentando las vibraciones. 
Con los colores se va también ascendiendo aquel color, se le va au-
mentando, se le va dando matiz más elevado. Las palabras que desig-
nan pintura o sonido son comunes. Se habla de cromatizar un cuadro; 
se habla de matizar una orquesta. Hay una «sinfonía de color». Esta 
Exposic ión es una admirable y maravillosa sinfonía de color, formada 
por eso, por lo que se forman las sinfonías, por una variedad enorme 
de colores, de luces, de movimientos, de escenas unificadas todas, ba-
jo la batuta de pintor, como con el pincel del director de música. ExaC' 
tamente igual. L a batuta y el mango del pincel son de la misma 
madera. 
Sonidos y colores que se basan en la realidad. N > se puede pintar 
pensando en la Luna. Hay que pintar cosas que sepamos lo que son. 
Monteser ín llamó mamarrachos en Par í s a los cubistas por no pintar 
las cosas como son. Hay que dar realidad, y tanto hay que darla y tan 
de sentido común—que al fin y al cabo es el mejor sentido—es esto, 
que fijaos en estas dos frases usuales y corrientes: S i vemos un cuadro 
que nos parece admirablemente hecho, decimos: «Parece de verdad». 
Y si vemos uno escena natural, un crepúsculo, un crepúsculo de esta 
fantást ica tierra leonesa «parece pintado», decimos. E l realismo es hi-
jo de la realidad: «sólo sale el Buen Arte , de este molde» dijo Cima-
bué , maestro de Qiotto. 
L a realidad y la pintura, cuando la pintura es pintura, son una mis-
ma cosa. Eso es lo que hay aquí también: pintar con verdad, pintar 
cosas como son, no trastornarlas buscando modernidades, exquisiteces 
que son verdaderamente insulceces, yendo a nuestro arte antiguo, que 
es el único arte viable. E l arte de Velázquez, el arte del Greco, el de 
Goya , los tres momentos entre los cuales cf.be todo. L o mejor que se 
puede hacer es pintar la verdad, sin buscar nada nuevo ni nada exótico 
ni nada mejor que és to , que siempre será algo nuevo. Pintar lo que se 
ve, pero lo que se ve con los ojos y lo que se ve con el corazón, como 
hacía Giotto. 
E s lo mismo que nos pasa con el estilismo. Este estilizar la figura 
de un dibujo de mujer, hacer una figura recta de arriba a abajo, eso es 
una modernidad mal hecha. Eso está desde el siglo XIII hecho nada me-
nos que en nuestra Catedral , y desde el siglo XII en dos admirables 
figuras de un «Calvario de Gorullón», que es una sencilla maravilla 
asombrosa, donde la expresividad del doler, sin estorsiones, sin violen 
cías , es tá sencillamente dicha en un estilismo1 fino con este apoyar la 
cabeza sobre una mano, máxima expresión de un dolor que no necesita 
más explicación ni más comentario. Esto está enfrente del Palacio 
Episcopal, en la fachada de la Catedral, donde hay unas figuras de 
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Anunciación y en tílla un Angel anunciante todo elegancia, todo gracia. 
Su traje es una túnica sencilla, de arriba abajo, cerrada por un cama, 
feo y no tiene más que un cínguio medio suelto. Hay allí una línea que 
es una ondulación que da el cuerpo, que da el talle, que apenas se nota 
donde está toda la gracia. L a figura es lisa de arriba abajo. 
Hablando yo con un extranjero de talento y de cultura, enseñándole 
la Catedral , me decía que aquello era una salida de teatro, el traje de 
una mujer más elegante del mundo. ¿Por qué venir a pintar cosas nue-
vas, ni hacer locuras, ni hacer majaderías cuando tenemos esos mode-
los donde, sin violencia alguna, se sabe dar tan precioso pliegue sobre 
un vestido fino, elegante, porque es sencillo, porque es ejemplo de toda 
la visibilidad, toda la majestad y toda la gracia femenina que puede 
imaginar el mejor escultor del mundo? 
Y es que esta espiritualidad del arte, en este pintar, vemos la armo' 
nía que hay entre sonidos y colores que sabe recoger Monteser ín , y la 
armonía que hay entre la poesía escrita y la pintura. Ese pintar en 
verso y ese hacer versos con el pincel. Y o os citaría aquí, porque ten-
go una memoria incansable, la mar de ejemplos referente a és to , pero 
me basta con un par de ellos, ¿Habéis visto pintar un amanecer como 
lo pintó Cervantes? 
«En esto se venía a más andar el alba alegre y r i sueña; las floreci-
Uas de los prados se descollaban y erguían, y los líquidos cristales de 
los erroyuelos, pasando por entre pardas y blancas guijas; acudían a 
los r íos que los esperaban; la tierra alegre, el cielo claro, la luz sere-
na, daban las claras muestras que el día que a la aurora venía pisando 
las faldas, había de ser sereno y claro,» 
¿No es esto pintar con la pluma? 
Recordad «a buen juez, mejor test igo» cómo pinta el autor al Go-
bernador de Toledo: 
«Era entonces de Toledo 
por el rey, gobernador, 
el justiciero y valiente 
D , Pedro Ruiz de Alarcón, 
Largos años por su patria • 
el buen viejo pe leó , 
cercenado tiene un brazo, 
más , entero, el corazón. 
L a mesa tiene delante, 
los jueces en derredor, 
los corchetes a la puerta 
y en la derecha el bastón. 
Es t á como presidente 
del tribunal superior, 
entre un dosel y una alfombra 
reclinado en un sillón*. 
¡Estamos viendo al noble Pedro Ruiz de Alarcón! 
Es como otro de Rubén, como una pincelada rápida de impresio-
nista, alguna de las que hay aquí me lo han recordado. Es aquello de 
«La Sonat ina»: 
«¡Pobrecita princesa de los labios de rosa, 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
tener alas ligeras, bc.jo el cielo volar, 
ir al Sol por la escala luminosa de un rayo, 
saludar a los lirios con los versos de mayo, 
o perderse en el viento, sobre el trueno del mar». 
Recoidad cómo cita y construye una torre Núñez de Arce: 
«Guarneciendo de una ría 
la entrada incierta y angosta, 
sobre un peñón de ía costa 
que bate el mar noche y día, 
se alza gigante y sombría 
ancha torre secular 
que un rey mandó edificar 
a manera de atalaya, 
para defender la playa 
contra los riesgos del mar. 
Cuando viento borrascoso 
sus almenas no conmueve, 
no turba el rumor más leve 
la majestad del coloso; 
duerme en profundo reposo 
largas horas sumergido 
y sólo se escucha el ruido 
con que los aires azota 
alguna blanca gaviota 
que tiene en la peña el nido». 
Hacer versos con el pincel; teorema recíproco. Recordad de «Las 
Hilanderas» aquello de Aureliano Beruete, gran amigo mío, que tam-
bién fué Director del Museo. Decía, acertadamente, que «Las Hilande-
ras» es el poema del trabajo. 
¿Recordáis el cuadro de «Las Lanzas»? ¿Habéis visto pintar un 
alma española como la de Espinóla cuando inclinado y ruboroso el 
vencido, al entregarle las llaves, le pone la mano caballerosamente 
sobre el hombro, a las puertas de Breda y tiene una sonrisa española 
en la que le dice al vencido: «No te apures por eso. Estas cosas de la 
guerra son así. Unas veces por ti y otras por mí». Al l f es tá el alma es-
pañola . 
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Recordad el cuadro del Greco: «El entierro del Seño r de Orgaz» , 
no el Conde de Orgaz, que no había condado de Orgaz cuando el G r e -
co pintó el cuadro. Hay allí pintadas las caras más españolís imas 
que se han pintado, caras que viven aún. En Illescas hay dos o tres 
hombres, pintados en el cuadro del Greco que yo mismo he conocido. 
Es tán allí tres órdenes religiosas imperantes entonces, recogidas 
magníficamente con todas sus caracter ís t icas espirituales. Hay allí un 
dominico, hay allí un agustino y hay un capuchino, un franciscano. E l 
franciscano es tá orando ante la muerte, sumergido en la idea de la 
muerte; el dominico está mirando arriba: es un es tá t ico; la idea de la 
muerte le lleva a otra región; el agustino está discutiendo, es tá ha-
blando con el vecino del lado; hay una mano, de esas manos escorza-
das por el Greco, una maravilla de ejecución; parece decirle: Pense-
mos, si no es demasiado, dos Santos, para enterrar a un caballero. 
Son las tres ó rdenes religiosas. San Agustín era un gran discutidor. 
De los dominicos era un Santo Tomás , es tá t ico y los franciscanos tie-
nen al hermano de la Santa Muerte, de la Santa Pobreza, hermano de 
toda la creación, a ese Santo bendito que después de la figura de 
Cris to, yo creo que supo encarnar como nadie el Cristianismo, que es 
San Francisco de Asis . 
¡Cómo hace versos con el pincel Monteserín! Ahí tenéis el «Regue-
ro de las monjas», un cuadro-escena de Villafranea del Bierzo . Es un 
reguero ensombrecido, un poco alumbrado con perspectiva profunda. 
Ahí hay un espír i tu romántico enorme. Es todo el Bierzo ese cuadro. 
Hay ahí todo lo amoroso que os decía de la tierra gallega. Hay ahí to-
do lo romántico del caballero de «El Seño r de Bembibre», toda la es-
piritualidad de unas religiosas, que es tán rezando de t r á s de las tapias 
de un convento. Todo eso dice. 
¡Qué cosas dice la nobleza hidalga, el cuadro de «El Castil lo de 
Comilón»! Admirablemente pintado; entonado con una hiedra que le 
cubre, ent ré la cual se ven las viejas piedras de aquellos caballeros de 
Villafranca. Y aquella dama que al convento, medio escapada, huyen-
do de las órdenes de su padre, deseando encerrar su espíritu para 
siempre. Una dama piadosa, hija del gran hidalgo, de los Marqueses 
de Villafranca, de los Alvarez de Toledo nada menos. 
¡Sumo arte de espiritualidad! Hemos llegado a la cumbre. Todos 
estos cuadros tienen alma y ahí está el alma del pintor. Sumo arte que 
es la misma espiritualidad, 
I n v i t a c i ó n 
Y o invito al pintor a pintar cosas de este tono, de esta técnica, 
porque ahora su espíritu es también propicio para ello. Buscar esce-
nas de historia revestidas de romanticismo, que no es disfrazar la his-
toria, sino que es ademarla. Pintar cosas como la coronación de em-
perador de Don Altonso VII en León, pintar cosas como la llegada a 
León del cuerpo de San Isidoro, como la llegada a León, en procesión 
magnífica, que trajo los restos de San Marcelo a la iglesia, procesión 
magnífica presidida por Don Fernando Rey. L a historia de León es tá 
por pintar. 
Cuadros de historia, cuadros de espiritualidad con fondo real. 
También es tá por pintar la historia de España y sobre todo la alta es-
piritualidad española , O id una escena de la maravillosa vida de Santa 
Teresa. Allí hay este fondo para un cuadro. Es la fundación de Falen-
cia. L a Santa, ya vieja, ya enferma, apoyado su paso vacilante sobre 
una cachava. Llega a Falencia. Y el Obispo de Falencia, que era un 
D . Alvaro de Mendoza, que ya es ser algo, tenía ya la idea de que 
aquella bendita monja era Santa y que era una Santa de una santidad 
excepcional y la facilitó todo lo necesario, la búsqueda de la c a s a -
aquella pobre casa que encontraba Santa Teresa en todas partes, que 
se la cedían a título de generosidad y que se estaba hundiendo o esta-
ba pendiente de cien pleitos de veinticinco herederos, cosas de estas 
que le pasaban a la bendita Santa. Allí no, allí la ofreció una casa que 
garant izó el buen obispo y por este asunto no la esperan pleitos ni 
disgustos a la Santa. Fues bien: llegó la Santa a Falencia en uno de 
los días finales de septiembre y el Obispo la dice que aquello no va a 
ser una fundación hecha humildemente, sino que la ha preparado ya 
todo y que la Santa irá desde el Falacio episcopal, donde llega la ca-
rreta rechinante con que recorr ía todos los caminos de España y des-
de allí irá a la iglesia fundacional en una procesión solemne, presidi-
da por el mismo señor Obispo. Y en efecto, a d se hace. Se organiza 
una procesión, en que va todo Falencia; dos filas, con sus cirios en-
cencidos y al fondo, la Santa, ella sola apoyada en su cayada, con el 
velo echado hasta abajo, parece una sombra andando. De t r á s , el Se-
ñor Obispo y las autoridades de Falencia. A fines de septiembre, en 
tierras de Campos, se levantan de vez en cuando unas ventoleras que 
arrasan lo que queda en las eras y se lleva los á rbo les . Un tormentón 
de esos, que a las dos horas están llenos los cauces, tres meses antes 
secos de los ríos y regatos. Y así pasó allí. La procesión medio se des-
bandó, los cirios se apagaron, pero quedó un cirio impávido, inmóvil: 
el que llevaba la Santa, aquella vieja sombra, apoyada en la cayada, 
que con paso trémulo seguía avanzando sin darse cuenta del huracán, 
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ni de nada de lo que había pasado. Las gentes vieron y palparon el 
milagro y vieron y palparon la Santidad. 
Quien pinte cosas de estas en un cuadro, creo yo que hace por Es -
pana, por la Religión y por el Arte, una obra fundamental. 
Es el sumo arte, la finura de esas cosas que se pintan con realidad, 
psro que tienen un fondo de una sentimentalidad que excede a todas 
las técnicas y que hay que buscar una nueva luz Esa luz la sabe en-
contrar Monteser ín no sé dónde, para lanzarla sobre sus cuadros, esa 
luz es capaz de iluminar cuadros de esta índole. E l sumo arte, que es 
el de la espiritualidad. ¿Quién es capaz de pintar, como no sea con es-
ta luz, aquel «Milagro de Berceo» , situado en Ceinos de Campos, dón-
de, para salvar a un hombre a quien están ahorcando, que es tá pen-
diente de un árbol , en justo castigo de sus vilezas, pero que ha sido 
en su tiempo devoto de Nuestra Señora y que al pasar siempre ante 
la Imagen de Nuestra Señora , se inclinaba y Nuestra Señ o ra le recom-
pensa aparec iéndose en esa hora, poniendo las palmas, donde apoya 
sus pies y no se ahorca? 
Como aquel santo, San Qoel , que colgó su manto en un rayo de 
sol y quedó allí, perfectamente situado el manto. Son esas cosas como 
esa «plegaria» que pintó Monteser ín , que es puro espíritu, el que es^á 
rezando allí. Es esta «Santa Faz», rodeada de una luz, que no sé dón-
de la ha enco, trado Monteserín, pero que es difícil encontrar nada me-
jor que infunda a uno un sentimiento de profundidad en la figura y dé 
realce de la misma. Cosas que sólo sabe pintar un gran pintor y sólo 
sabeb uscar una gran luz, la luz de lós cuadros de Monteser ín . 
S e ñ o r e s , voy a acabar, que esto es ya demasiado. He oído aquí los 
días que he venido, consejos que se dan al gran pintor. ¿Por qué no 
pinta V d . este cuadro de historia? ¿Por qué no hace V d . este cuadro de 
folklore? ¿Por qué no hace V d . este retrato, como ese del Sr . Obispo 
de Astorga, formidable, esas muchachas, esas maragatas, esas cam-
pesinas? Esos son trajes arrancados de la vida.. . Y o no. Y o no pido 
más al pintor, que siga pintando, eso sí, de COSLS leonesas, sean de 
historia, sea de muchachas del campo, sea de ruinas, sea de yedras, 
las cosas de Don Gutierre en León, cosas de la sombra de la P ícara 
Justina. Lo que sea, pero que sea de León y esto estoy seguro de que 
lo ha de hacer, porque le he oído que piensa consagrar su vida a co-
sas de aquí, como ofrenda de un leonés de corazón, que en lo más ci-
mero de su arte prócer , siente nostalgias del país natal. Y a seguir ha-
ciendo lo que se ha hecho en esta exposición, que es una colaboración 
de todos en la obra del artista, es decir, que no le dejamos pasar sin 
decirle que nos pinte algo, como aquel poeta que nos dice: 
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«Vo soy el trovador que vaga errante, 
si son de vuestro parque estos linderos, 
no me dejéis pasar: mandad que cante.» 
¡Señores de León, amantes de nuestra historia, de nuestro arte, de 
nuestros rincones...! 
Mandad a Monteser ín que pinte nuestro Romancero. 
A l terminar su brillante conferencia el insigne Hijo Adoptivo de la 
provincia de León, recibió del distinguido e ilustrado auditorio, que 
llenaba por completo los locales de la exposición, una calurosa y fér-
vida ovación que duró largo rato. E l público que, subyugado, había 
escuchado con religioso silencio tan sabrosa diser tación, se hacía 
lenguas de este admirado sabio que tanto ha hecho con su enorme cul-
tura al extenderla por nuestra querida tierra leonesa. Realmente, 
cuanto dijo el insigne catedrát ico nos encantó . Posee Don Mariano 
D . Berrueta una visión tan perfecta y analítica; fué tan ameno, or igi -
nal y enjundioso, que recibimos todos una verdadera lección de Arte . 
Habla en tan perfecto castellano, recio y persuasivo, que es un verda-
dero encanto escucharle. 
Las autoridades, así como el selecto público que asistió a clausurar 
esta exposición, aún la recorr ían por postrera vez acompañando al 
artista y al infatigable conferenciante, que a petición de los invitados 
al acto, aún señalaba ante los cuadros algunas particularidades de 
és tos , haciendo observaciones tan atinadas que solamente un cerebro 
tan profundamente organizado como lo tiene D . Mariano, puede anali-
zar hasta fragmentariamente cuadro por cuadro, hasta dejarnos per-
plejos con sus claras visiones, su perspicaz sutileza y su sano juicio 
cr í t ico. 
Seguramente nuestro pintor no podrá olvidar jamás las demostra-
ciones car iñosas y admirativas que recibió de sus paisanos, tanto de 
personas de cultura como las del gran público, que sin preparac ión 
ar t ís t ica , expresaron su sentimiento por lo que «ven sus ojos» y, por 
esta objetividad, sus almas sencillas manifiestan su emoción sin tener 
ideas de estilos, procedimientos, escuelas, tendencias, modas, etc., que 
de todo esto hay en pintura, como en otras manifestaciones art ís t i-
cas y literarias. 
Monteser ín , que es tan espontáneo , vehemente y agradecido, ha-
brá de recordar mientras v iva , cuanto de él y sus obras dijo nuestro 
ínclito D . Mariano, como tampoco olvidará el pintor el brillantísimo 
discurso pronunciado por el elocuente orador-poeta D . Francisco Roa 
de la Vega en la trascendental inauguración de esta imborrable mani-
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festación art ís t ica, celebrada «nada menos que en el P A L A C Í O D E 
L O S G U Z M A N E S Y Q U I Ñ O N E S D E L E Ó N » . 
Ahora, lo que hace falta, es que Monteser ín , (ya repuesto de la 
grave enfermedad que le ha tenido a las puertas de la muerte a poco 
de clausurada su exposición), pinte mucho, sobre todo de esta amada 
y desconocida provincia nuestra, para que si llegan a cuajar los pro-
yectos y sugerencias de los Sres. Roa de la Vega y Domínguez Be -
rrueta, con cuyo discurso y conferencia admirables habrán disfrutado 
los lectores de este folleto. Es decir, que los que rigen el Municipio y 
la Provincia de León, dando un ejemplo de selecta cultura, creen 
nuestra Pinacoteca y la Escuela Regional de Pintura, cuya dirección 
ofrezcamos a Demetrio Monteser ín y que és te nos pinte «Nuestro Ro-
mancero» y lo que pueda—si es que logra unos cuantos años más de 
vida—de nuestra «Yconografía Leonesa» que tanta falta nos hace. 
L A COMISIÓN 
E l gran escritor y poeta, Emilio C a r r é r e , publicó en «Madrid» este 
bellísimo ar t ículo: 
E l pintor Demetrio Monteserín ha reaparecido. Y a su bigote bor-
goñón tiene más plata que oro y las guías menos enhiestas; su sombre-
ro de artista— silueta montmartresa—ha perdido su viejas alas de cón-
dor y en la luz de sus pupilas, apasionadas del color, hay un velo de 
pena irreparable. E l libro de Concha Espina «Princesas del martirio» 
nos refiere la tragedia de Olga Monteser ín , hija del pintor y Dama E n -
fermera de la Cruz Roja, asesinada en Somiedo por la barbarie comu-
nista. Monteser ín ha intentado hallar consuelo en su arte y viene a ex-
poner sus lienzos luminosos. Nos parece un roble de sus montes leo-
neses, con el hachazo del Destino en el corazón, aún enamorado de 
la luz y de la primavera. 
Esta figura suscita la estampa de una larga época . Sus primeros 
dibujos en aquellas fantást icas revistas del poeta Vil laespesa—«Revis-
ta Ibérica» y «Renacimiento latino», y tantas otras de las que sólo apa-
recía el primer número—en las que se reveló la generación del moder-
nismo junto a los bellos versos de la Princesa Cornaro y los dibujos 
de la Reina guapa, doña Amelia de Portugal. Desaparec ía y retornaba 
caprichosamente; saltaba de Astorga a Madrid , de la Puerta del So l a 
Montecarlo, a Par í s o a Copenhague..., según estuviese de dinero. 
Vivió una bohemia dorada y llena de contrastes. Tenía una «charret te» 
con una saja pinturera y un «groom» negro, le mandaban los trajes de 
Bouvier, bullía en los círculos ar is tocrá t icos , tiraba a las armas con 
Carbonell y el caballero Pini , per tenecía a la sociedad de palcos, di-
bujaba, cantabft, tiraba su dinero... y desaparec ía . Escribía desde Lon-
dres, desde San Petersburgo; pintaba telones para Opera-House, per-
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seguía a Rasputín para hacerle un apunte o saltaba a la Riviera pafa 
copiar todas lasbellezas de la ruleta de Montecarlo. E l pintor Monte-
serín era lo inquieto, lo fantást ico, el ansia de andar, de ver y de vivi r 
para pintar. 
Vuelve a Madrid—que ya no es aquél , ni Monteser ín tampoco es el 
muchacho fantástico y despilfarrador—. Recorre la ciudad buscando 
sus recuerdos de «entonces», que ya no es tán allí, como tampoco es tá 
en él la juventud. Viene á exponer sus cuadros luminosos. Su arte le 
ha servido de refugio espiritual para ir mitigando un dolor que es im-
borrable. 
Luis Alonso Luengo el ilustre escritor que tan grandes éxi tos acaba 
de obtener con sus hermosos libros «Santo Toribio, Obispo de Astor-
ga» y «El Gran Capitán» y que en estos momentos obtiene el máximo 
ga la rdón con su nueva obra «Don Suero de Quiñones», dice en «El 
Diar io de León»: 
S i buscáramos la frase que mejor expresara la impresión primera, 
sobre una retina, de este grupo de cuadros de Monteser ín , para nos-
otros la frase seria esta: bocanada de luz. 
Relámpago vivísimo; luz derramada en torrentes, pero tan dueña 
de sí misma, que ni ciega ni deslumhra, porque lleva siempre, en su 
fulgor, desleído, imperceptiblemente, el matiz. 
Y ello—insigne paradoja—sin que ruede esmayándose sobre desca-
lonadas lejanías, sino arremolinándose sobre primeros planos, sobre 
rincones y saledizos, al graduarle lenta, concre tándose , resumiéndose , 
para traducir de un golpe, en cada pequeño motivo esceneográf ico, su 
inmensa fuerza de s íntes is . 
- Porque es luz—nada más ni nada menos que la luz—el tema de es-
tos cuadros de Monteser ín . Navegando en ella, piedras y flores, á rbo-
les y fuentes, al igual que las nubes navegan por el cielo; como acci-
dentes de él. Accidentes de esa luz, hechos no más que para delatar 
su presencia, para hacerla corpórea , 
¿Qué ser ía de estas bellas cosas-piedtas y flores, á rboles y fuen-
t e s - s i la luz se desvaneciera de pronto, se escapara veloz d é l o s 
lienzos? 
Pero, ¡cuán distinto para el cromatismo de Monteser ín aquel sol de 
la Costa Azul y este sol de la Maragater ía ! Aparentemente, el mismo 
golpe de fulgar. Y sin embargó . . . y ¿no sentís cómo la luz de Niza va, 
poco a poco, creciendo en sensualidades barrocas, que la desperdigan 
en mil ráfagas , desordenándola beliísimamente, haciendo que pase so-
bre el aire, que lo domine?; y ¿no véis cómo en la lu í maragata, hay 
un silencio solemne, un orden jerárquico de transparencia, una diafa-
nidad suspendida, que hace pensar, en que es el aire quien, sin domi-
narla, le impone su armonía? ¡Sentido íntimo y profundo de los maticesl 
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Y por si alguna duda pudiera haber, por si a alguien pudiera esto 
pasar desapercibido, ahí es tá ese lindo interior de Piedralba, evocador, 
de lejanos interiores flamencos, donde el matiz aflora ya a la superfi-
cie, donde todo se afina en un largo y doloroso matiz. 
No hay apenas figuras humanas en estos cuadros. A solas el so 
con las piedras, las flores y las fuentes. 
¿A solas? 
Una ráfaga de espiritualidad ha atravesado, de pronto, este rayo 
de sol. L o ha arrebatado en torbellino hacia la punta del pincel. E ! 
paisaje todo se ha establecido reverberando... 
E l artista se ha posado sobre el lienzo... 
Pintor mundano, retratista de los más refinados salones, pincel que, 
en dulce preciosismo, multiplicaba risas de Versalles. . . ¿quién no co-
nocía la gama cortesana, el sentido elegante, de aquellas figuras de 
Monteser ín? Las piedras, las flores y las fuentes, simples motivos de 
fondo... 
Días del modernismo: luminosa bohemia... Y , de repente, como en 
el reverso de un plano, el volcarse del cosmos, el fuerte temblor de lo 
natural, y ya en él (como un íntimo contraste acaso), su punto más f i -
no, aquel en que la naturaleza parece^ejar de serlo, para hacerse es-
píritu: la luz. 
Novísima.faceta del pintor insigne. ¿Es que Monteserín ha renuncia-
do a ían*as cosas que le hicieron famoso para, con brío de juventud, 
adentrarse por nuestras rutas en un afán de superación de búsqueda 
de ex t raños motivos en constantes renovaciones? 
Céni t del artista, que, año tras año, ha ido acumulando su tesoro 
para most rárnos lo ahora como «una gema iridiscente», en esta exposi-
ción que esperamos con impaciencia. 
No queremos hacer una crítica de estos cuadros de Monteser ín , ni 
hablar de su escuela personalísima, ni de sus técnicas , que otras plu-
mas lo harán indudablemente... Queremos, eso sí, fijar su emoción. Es -
ta emoción hecha luz; luz clarísima, gracia de Dios derramada como un 
maná sobre la frente del artista y que nos arrebata un intenso tor-
bellino.. . 
Sebas t ián Risco, el agregio escritor y poeta, que acaba de dar a la 
estampa la admirable novela «Tanza Negra» , que es tá expuesta en to-
das las l ibrerías y que, además constituye un verdadero alarde de r i -
queza y elegancia editorial. De él es la semblanza que publicó aquella 
aflorada «Vida Leonesa» el año 24 y que reproducimos; dice así: 
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DEMETRIO MONTESERIN 
Amplio gesto latino, puro perfil romano, 
prestancia y desenfado de buen boulevardier. 
Araña inquieta y sabia, la arana de su mano, 
con las tintas del iris, lienzos sabe tejer. 
Como imparcial exégeta de la vida, humorista; 
conversador ameno, como buen español; 
extraño y arbitrario por ser, como es, artista, 
y amigo de la Luna, más que amigo del S o l . 
Este moderno esteta de engolada prestancia, 
s i ama al mundo del arte, la vida ama también. 
Buen leonés , empero, es amigo de Francia, 
en donde escuchó un día la lira de Rubén. 
De rubeniana lírica se impregnaron sus telas, 
y así en ellas revive, veraz, toda la Grecia. 
E n su navio hendiente, desplegadas las velas, 
fué hacia el país de Píndaro embarcando en Lutecia. 
Exaltador insigne del color, hierofante 
de la clásica forma, de los jardines y 
de la blanca tersura del agua espejeante, 
es la mujer—rosada rosa—su leit motiv. 
E N V I O : 
Monteser ín artista: en tus lienzos príst inos, 
la sonrisa de Grecia y el sol de España hal lé . 
Te pago en la moneda de estos alejandrinos 
la emoción que me diste, las horas que gus té . 
Más que glosar tu obra, que por sí se interpreta 
—¡tuve un día la audacia de comentar en prosa! — , 
hoy Demetrio amigo, con cincel de poeta 
tu oera efigie quise grabar en esta glosa. 
SEPASTIAN RISCQ. 
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La cultura de los lectores subsanará la pronunciación de algu-
nas palabras francesas, porque las fundiciones tipográficas 
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